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UNA MAZMORRA ROMANA 
POR D - BUENAVENTURA HERNÁNDEZ SANAHUJA 
(De) Diario do Tarragona de 1877.) 
REBAJANDO hace p o c o s días el plan terreno del zagtian de la casa que posee D . 1 l iosa T o -
rrens, viuda de Vives , en la calle de Santa Ana, 
n-° 3, esquina a la de los Angeles, para embaldo-
sarlo, de pronto se hundió el suelo, dejando visible 
una abertura bastante capaz para dar paso a una 
persona; descubriéndose al mismo tiempo una 
escalera no muy antigua, por la que se baja a 
una habitación subterránea abovedada bastante 
deteriorada. 
Separa esta habitación de otra igualmente 
abovedada; un grande y robusto arco de piedra 
de sillería encima del que descansa actualmente 
el frontispicio de la casa. 
Esta segunda habitación, que se dirige de 
Este a Oeste , se halla exactamente debajo de la 
referida calle; tiene 3 metros 50 cens. de anchura 
por 4 metros 50 cens. de longitud, es a saber t o -
do el ancho de la calle; la altura actual es de unos 
3 metros, pero el pavimento se hallará a alguna 
mayor profundidad, cuya exactitud hoy no puede 
apreciarse a causa de la mucha ruina qse lo obs -
truye. 
La bóveda es de durísimo hormigón, a nuestro 
juicio, de construcción romana, y se apoya en 
unos muros, parte formados con grandes sillares 
almohadillados, y parte con obra de manipostería. 
Esta bóveda está cortada por o tro sólido mu-
ro, así mismo de manipostería, de 1 metro 20 cen-
tímetros de grueso o espesor , encima del cual se 
apoya la fachada de la casa de don Cayetano 
Marti (Martí de Ardeila). 
En el centro de esta muralla hay practicada 
una puerta, o mejor dicho un portillo, puesto que 
no tiene más que 0 '85 de altura por 0 70 de a n -
chura, no permitiendo pasar por ella sin e n c o r -
varse muchísimo. Esta puerta o portillo comunica" 
con otra grande y tenebrosa habitación, c o m o la 
anterior abovedada, que no ha podido medirse a 
causa de la dificultad que hay de penetraren ella, 
atendido que el suelo o pavimento se halla a más 
de cuatro metros de profundidad debajo del p o r -
tillo y lleno de agua, c ieno y ruina. Es ttiuy posi -
ble. por las razones antedichas, que el pavimento 
exista a mayor profundidad. Sin embargo , calcu-
lando a simple vistáT parece que esta pieza ten-
drá sobre unos o cho o diez metros de longitud, 
introduciéndose por debajo de la casa de Martí 
de Ardeña, Su bóveda es, al igual del que le pre-
cede, de durísimo hormigón, petri f icado por los 
siglos. 
Desde luego puede colegirse que esta última 
habitación era una mazmorra, y no dudamos de 
que sería lo que los romanos llamaban Carnifici-
na, o cárcel Btibterránea, en la que se encerraban 
y hasta muchas veces se ejecutaba a los grandes 
criminales, como esplican los escritores antiguos, 
y de la que era imposible evadirse. 
En e fec to , el portillo o ventana antedicha, 
única entrada a la mazmorra, y que tiene como el 
muro 1,20 de espesor , está formado de cuatro 
grandes sillares, dos verticales que forman las 
jambas, y otros dos horizontales que constituyen 
el umbral y el dintel. En estos sillares y en c u a -
dro hay labrados tres rebajos o batientes escalo-
nados, que como se supone van en disminución 
de mayor a menor: el interior, que es el más p e -
queño, servía de quicio a una robusta puerta, tal 
vez de encina o roble, de dos hojas o post igos , 
según demuestran los cuatro agujeros en donde 
se hallaban los goznes de hierro, de los que q u e -
dan todavía vestigios del ox ido . Para seguridad 
de esta puerta hay en el quicial de la izquierda 
un profundo agujero cuadrado o tranquero que 
penetra horizontalmente en el espesor del tnuro, 
dentro del que se introducía la tranca para abrir 
la puerta, y salía luego cuando quería cerrarse , 
entrando en otro agujero cuadrado, menos p r o -
fundo en el quicial de la derecha. 
En el segundo batiente o quicial exterior, a lgo 
más grande, como queda dicho, había otra robus-
ta puerta también de dos hojas, según los restos 
de los cuatro goznes o bizagras de hierro, con 
o tro agujero cuadrado o tranquero, todo e x a c t a -
mente igual al anteriormente descrito , de modo 
que así cerradas ambas puertas, era del todo im-
posible escaparse los presos allí empozados. D e -
cimos empozados, porqne, al igual de la Carnifi-
cina Fttllianum, o prisión de Estado de Koma, 
en donde estuvo preso San Pedro , se bajaba por 
medio de cuerdas a los grandes reos o criminales, 
sentenciados al tormento o a la muerte, al f ondo 
de aquel caliginoso antro. (1) 
(I) El Tullinnum o Carnificina <Ie Roma existe; toda-
vía COU el nombre de San Pletro in Ccrccrc; es una habi-
tación subterránea de forma elfplica sum imerite exigua, 
pues solo tiene 5,80 de longitud, por 2,1,0 de latitud. Al 
presente solo mida-dos metros de altura-desde-el st íeto^ 
Las aristas de los tres batientes o quiciales 
de las jambas y del dintel se hallan en perfecto 
estado de conservación, no así las del umbral, las 
cuales están sumamente gastadas por las pisadas, 
prueba del frecuente uso, lo que es muy natural, 
en el supuesto que debía abrirse cuando menos 
una vez al día para dar la comida a tos presos, no 
existiendo en la bóveda agujero alguno por don-
de pudiera verificarse esta operación, como su-
cedía en las carceres de Roma o en las mismas 
carnificianoe. 
No titubeamos en asegurar, que la escalera 
por donde bajamos a estos subterráneos es de 
construcción moderna, o de época muy posterior 
a la construcción de las bóvedas, atendido a que 
para practicar la abertura que nos proporcionó la 
entrada, húbose de romper la bóveda, ya en otros 
tiempos, sin duda cuando se construyó la actual 
casa. Según indicios esta bóveda se prolongaba 
subterráneamente en dirección a la capilla de los 
Angeles, en donde, a lo que calculamos, radica-
ban durante la época romana los Comicios ¡' la 
Caria, punto de reunión de los magistrados para 
la administración de justicia, de que nos ocupa-
remos más adelante. 
Existían en Roma y en varias otras ciudades 
del imperio diversas especies de cárceles, unas 
públicas y otras privadas Pertenecían a estas 
públi cas las llamadas Ergastula, en donde se 
encerraban los esclavos, que habiendo delinqui-
do, se entregaban a tos lorariipara sufrir el cas-
tigo del látigo, lorian, al ¡guai de lo que se veri-
ficaba antes en América con los negros, o los su-
jetaban otras veces a la numclla, especie de ce-
po que les obligaba n guardar siempre la misma 
posición 
Pertenecían a las públicas o del F.s'ado las 
Carceres que solían estar divididas en tres pisos 
o divisiones, unas encima de las otras. La prisión 
inferior (carcerinferior) era una mazmorra sub-
terránea, en la que ponían a los reos de muerte; 
no tenía más respiradero ni entrada que un pe-
queño escotillón o ventana abierta en la clave de 
la bóveda, y correspondía al pavimento de la se-
ia cl uve de la bóveda, nero primitivamente serta muchísi-
/Í| ma mayor su profmidi/nd, puesto que el pavimento actual 
es de moderna construcción. Rasante con el pavimento 
existe an portillo Igual al que nos ocupa, que comunica 
como ei nuestro con una galería subterránea; tal vezalH 
como aquí esta seria la primitiva entrada a aquella terro-
rífica mazmorra. Obsérvase sin embargo que la carnifici-
na de Ruma es de proporciones mucho más reducidas que 
la de Tarragona, 
gunda prisión o estancia, que se llamaba Carcer 
interior, donde se guardaban los reos de detitos 
menos graves, y aunque se hallaba al nivel del 
piso de ta calle, tampoco recibía otra ventilación 
ni tenía más entrada que otro escotillón en la 
bóveda como en la anterior, y era más espaciosa; 
y finalmente la Carcer superior que era clara y 
ventilada, servía solo para custodiar a los acusa-
dos de leves faltas o a los simples detenidos, que 
por esto también le llamaban Custodia commii-
nis, y por ella se comunicaba a las cárceles infe-
riores. 
Las cárceles denominadas Carnipcinoe, de 
que hemos hablado, y a cuya clase pertenece la 
que nos ocupa, estaban destinadas para dar tor -
mento cuando los magistrados lo disponían así, y 
en este tenebroso recinto el car nifex o verdugo 
lo aplicaba al delincuente, sea asándolo en una 
especie de parrillas o zarzos de hierro (cratls), 
o quemándoles los pies encima de una cama can -
dente (catasta), otros tormentos cruelísimos, de 
que nos dan una ¡dea tos martirios que sufrieron 
los cristianos durante las persecuciones, en los 
primeros siglos de la Iglesia. 
Finalmente, había otras cárceles llamadas 
Robar; eran unas mazmorras subterráneas como 
las Carnificinoe, en donde secretamente se ahor-
caba a los reos por medio de un dogal (laqueus), 
pendiente de una anilla de hierro sujeta a la c la -
ve de la bóveda: 
En Tarragona, como una de las grandes capi-
tales de los romanos, las habría sin duda numero-
sas y de todas clases. Hace pocos años que al 
desmontar el terreno para la construcción de la 
casa nú ni. 12, de la calle de Méndez Núflez, pro-
pia de D. P. Antonio Miracle, se descubrió una 
de dichas prisiones particulares, subterráneas, es 
a saber una Ergastula, a la cual se entraba por 
una pequeña puerta, que daba a una galería as i -
mismo subterránea. Cuando penetramos en esta 
mazmorra, por una abertura que se practicó en la 
bóveda, encontramos que estaba muy limpia y 
desembarazada, tal como la dejaron los romanos, 
y podimos observar en ella dos circunstancias 
notables, dignas de referencia. 
La primera fué una cruz, esculpida tosca peró 
profundamente en el grandísimo sillar de piedra 
arenisca floja, que formaba el dintel de la puer -
ta; y luego en un rincón de esta oscura cárcel 
descubrimos toda la osamenta de un animal c a r -
nicero, a juzgar por los recios y agudos colmillos 
de que estaban armadas las quijada?, sin otro 
resto ni objeto en todo su recinto, con la circuns-
tancia notable de que, según parece, después de 
introducir la fiera, se tabicó sólidamente lo única 
puerta de entrada desde el exterior, tal como se 
encueníra al presente: ¿Sería tal vez cristiana la 
víctima que esculpió la cruz, y sufrió tan horrible 
castigo dentro de aquel tenebroso antro? Los in-
dicios así parecen justificarlo. 
En los sótanos del grandioso y sólido edificio, 
conocido hoy por Castillo de l'i/atos, ángulo 
oriente! del Palacio de Augusto, habitación ordi-
naria de los procónsules, pretores y gobernado-
res de la EspaTia Tarraconense, había también 
una cárcel romana subterránea, formada de una 
robustísima bóveda, que hoy sirve de letrina, de 
2ü metros de longitud, por 4 m. de lalilad y fi me-
tros de altura máxima. Durante los tiempos de la 
dominación romana esta bóveda estaba privada 
de luz y ventilación, y su sola comunicación con 
el exterior era por una exigua escalerilla, cuyos 
restos subsisten, que daba ai pavimento del piso 
superior, en donde opinamos se hallaba el Proe-
torium o sala de justicia, en el mismo local que 
hoy sirve de sida de vistas de la actual cárcel . 
Por esta escaterilta bajaban a aquella tétrica maz-
morra a los reos condenados a ser devorados por 
las fieras, o a pelear unos con otros hasta darse 
la muerte en el Circo , con el que tenia comunica-
ción subterránea directa, o en el Anfiteatro, allí 
contiguo. 
La Carnificina nuevamente descubierta era, 
a no dudarlo, una dependencia judicial de la Cu-
ria y del Coniitium, con los que se comunicaba, 
y cuyos edificios formaban siempre parte del 
Forum. 
El Forum romanortnn entre los romanos era 
la gran plaza oficial, destinada a diferentes usos 
así públicos c o m o privados, y estaba adornado 
de ricos edificios y suntuosos templos dedicados 
a varias divinidades. En su recinto o formando 
parte de él, se hallaban la Basílica o Palafium, 
habitación, como digimos, del jefe del Estado o 
Provincia; el Scnaciilum, el Ilorrcum y el Aera-
rittm, el granero y el tesoro públicos, los archi-
vos (Tahulariitm); la Bibliolhcca; el Diribüo-
riam, o sala de elecciones; el Gtoeeoslasis o 
edificio en donde se alojaban los embajadores, 
inmediatos siempre a la Curia y a los Comicios , 
así como 1-JS prisiones o cárceles y otras varias 
dependencias oficiales que omitimos enumerar. 
El Forum de Tarragona ocupaba una inmensa 
área de más de 42-600 metros cuadrados de su-
perficie, describiendo un cuadrilátero trapezoi-
dal. El costado que miraba a Mediodía se hallaba 
en donde actualmente radican las casas de las 
calles dels Ferrés y del Enladrillado, y lo o cupa -
ba completamente el Palacio; el costado O c c i -
dental comenzaba en el Pallol, ángulo occidental 
de dicho palacio, y seguía hacia el arco de Toda 
y calle de las Moscas ; el Septentrional lo ocupa-
ban en línea recta las calles de la Cebadería, 
Mercería y Santa Teresa; y finalmente el Orien-
tal era formada por la calle de Santa Ana, Plaza 
del Rey y Castillo de Pilatos, ángulo oriental del 
Palacio del Augusto, o Proelorium, como queda 
dicho. No podemos dudarlo, porque existe t o d a -
vía parte de los muros que constituían et área del 
Forum, y anexos a ellos se conservan aun en 
buen estado de integridad muchos de los edificios 
públicos de que hemos hecho mención. 
Rodeaba interiormente esta extensa plaza un 
grandioso pórtico cubierto, o Peristylium, soste-
nido por una columnata de granito azul, de las 
que se conservan algunas, y tenía 5'43 de altura 
por 4*50 de anchura o volada, debajo del cual se 
refugiaban los concurrentes a este sitio, llamados 
por sus negocios bursátiles, por sus pleitos o por 
curiosidad, en tiempo de lluvia, o para librarse 
de los rayos del sol. De este pórtico quedan aun 
notables vertigios. 
Las casas de la calle de Santa Ana, así c o m o 
el edificio donde está establecido el juzgado de 
primera instancia y la iglesia de la Trinidad fue-
ron edificadas sobre este muro oriental del Fo-
rum, prolongación del Castillo de Pilatos, y se 
ven distintamente y en varios puntos los sillares 
antiguos que señalan el pié del expresado muro. 
El ángulo del palacio de Augusto o Proeto-
riutn (1) ocupaba, según los vestigios, además de 
lo que hoy conocemos por Castillo de Pilatos, la 
mitad de la plaza del Rey , e iglesia de la Tr ini -
dad; y cuando se edif icó la casa núm. 5, de dicha 
plaza, propia de D. Lorenzo Folch, se encontra-
ron unos grandísimos sillares, que formaban par-
te del muro y de una gran torre que daba encima 
del paseo de San Antonio, la cual desapareció 
por voladura en 181.3. 
Inmediatamente al lado del Proelorium se 
(1) Este robustísimo edificio lia tenido diferentes 
nombres: e:i los tiempos medios se llamaba Castillo de! 
A*,)', por ter el p '.lacio donde habitaban los reyes de 
Aragón; en los últimos siglos se dominaba el Alcázar de 
Augusto, y muy modernamente y sin que pueda saberse 
poronú y por quien, se ha dado en dominarle el Castillo 
de Pilatos, calificación de todo punto infundada. Los fran-
ceses al abandonar esta ciudad en Ixi3 pusieron dentro 
varias minas y lo volaron, arruinándose la mitad. 
hallaban los Comicios y la Curia, de que hemos 
hecho mención, y estos edificios estaban rodea-
dos interiormente, y según costumbre de una es-
paciosa cripta o pórtico, especie de Claustros 
de una magnificencia suma, sostenidos por ro -
bustas columnas estriadas de órden corintio, de 
las que quedan algunas en efecto, dos de ellas 
existen visibles empotradas a la pared, en el pun-
to más angosto de la calle de Robellat; otras dos 
que vienen a continuación, en el interior de la 
casa núm. 9, propia de D. Miguel Cabré, en la 
mis ai a calle, y otras en fin, y enfilando también 
en linea recta hácia el Foriim, en el jardín de la 
casa de Ferrer y Durán, en la calle de Talavera, 
núm 13, sosteniendo todas ellas esbeltos arcos 
de sillería, habiéndose destruido otras cuando se 
edificó hace pocos años la casa de D. Alberto 
González, calle de la Portella, núm. 8, las cuales 
vimos derribar, hallándose todos estos edificios 
contiguos a la plazuela de los Angeles y a la casa 
de la antedicha señora de Torrents en la calle de 
Santa Ana. en cuy ) punto conjeturamos se halla-
ría el Chaletdicum, vestíbulo o atrio de la Curia 
que daba al Fòrum, corriendo por debajo o sub-
suelo la bóveda que hemos descrito con dirección 
a la capilla de los Angeles, en donde tendría su 
entrada, y por donde, y cuando lo disponían I03 
magistrados que en aquel punto administraban 
justicia (1) eran conducidos los reos de graves 
delitos a la Carnificina; y con efecto, dichas 
construcciones subterráneas están intimamente 
relacionadas con las tlei exterior. El arco en don-
de at presente parece descansar el frontispicio 
de la casa de ta señora Viuda de Vives, servía 
para sostener el mnro del Forttnt, que como está 
repetido, corrí i en toda la ex tensión de esta calle 
desde el Castillo de Pilatos al ángulo o rincón 
que forman al encontrarse las calles de Santa 
Ana y Santa Teresa, y que actualmente sirve de 
base a todas las casas de dichas calles, así como 
la gruesa pared subterránea en donde se halla 
abierto el portillo o entrada n ta mazmorra, enci-
ma de la que se apoya !n fachada de la casa dsl 
Sr. Martí de Ardeña, servía de cimiento a la c o -
t í ) Por una singular coincidencia, en este mismo 
punto, donde conjeturamos que tenían los romanos el tri-
bunal de justicia, y en donde residían los Jueces destina-
do» a administrarla, se halla hoy el juzgado de prinieca 
Instancia de Tarragona y su partido; da la misma manera 
que, en el propio sitio que hoy es sala de vistas de la 
c.Ucel pública del partido y de la Provincia (Castillo de 
Pilatos), se hallaba el Proctoríum y junto a él las careeres 
para los grandes delincuentes y loa reos de Estado. 
hunnata que sostenía el pórtico o peristilo que 
digimos rodeaba la gran plaza del Fortim; de 
manera, que la Carnificina en realidad, se halla-
ba debajo de la intensa área del mismo, no du-
dando en asegurar, por varias indagaciones que 
tenemos hechas, que no es este et único resto 
subterráneo que existe desconocido, debajo de 
aquella inmensa plaza, peró solo una casualidad 
como la que ha proporcionado el descubrimiento 
de este importante y curioso resto, pueda poner-
lo de manifiesto. 
De todos modos nos cabe la satisfacción de 
que aprovechando aquella favorable circunstan-
cia, se haya podido aumentar con un monumento 
más el numeroso catálogo de los que todavía se 
conservan en esta antiquísima ciudad, capital un 
día de la Cosctnuía, y más tarde y bajo la domi-
nación romana, cabeza de la España Citerior a 
la que d ó el nombre. 
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Contracte de dos bordons de plata pel Convent de Cur-
niel lles de Valls, (el entre l'ra Miquel Font, de dit 
convent. I mestre Vlconi Guyrli, argenter de Valla. 
—1620. —(I) 
Die jouis 9 Apprilis 1020 en !o monest i r del 
Carme de Valls. 
De y sobre les coses deuall scrites per y 
entre lo Rut. fia iniquel font de lorde de 
utra Sra. del Carme de Valls y avuy resi-
dint en el monestir del Carme de Valls de 
una part y m e Vicens Gayris argenter de la 
dita ciutat de Valls de la part altra es stada 
feta la capitulació següent. 
Primerament lo dit IÏI= Vicens Gayris per 
10 que dit pare Fra font baix ab nltre capítol 
11 donara y donar promet se obliga en fer y 
fabricar pera obs de dit monestir del Carme 
de Valls dos bordons de plata de la alsada 
mides y crossa següents. P . ° que dits bor-
dons hagen de tenir de cayguda de deu pnlms 
y rnitx han de tenir les carxofes de quatre 
fulles y la carxofa hage de ser de hun patín 
de [largaria poc mes o manco y les dites 
(I) Manual de Joan Pujol, notari de Volia.—Ar no-
tarial. 
